
La Orden de los Cartujos es la orden religiosa de monjes más estricta que 

existe. Son semi-ermitaños, es decir, viven en celdas de forma independiente 

que se unen en una casa-madre. Rezan 3 veces al día, pero solo hablan una 

vez a la semana. Cada quien cocina para sí mismo, corta su madera para 

mantener su calentador y nunca comen carne. Están separados del mundo 

para dedicarse únicamente a Dios. En el 2005, la película Into Great Silence 

nos muestra el rigor, la devoción y el silencio de los Cartujos 

 

Hay algo en sus vidas que atrae a nuestro espíritu humano: su concentración, 

vivir sin prisas, falta de distracciones, pero sobre todo, el únicamente buscar a 

Dios. Solo pocos de nosotros tenemos el llamado a la vida monástica, pero 

todos somos llamados a vivir con ese tipo de paz, claridad y santidad. Ver a 

los Cartujos nos hace expandir los horizontes de nuestras vidas. Y es eso lo 

que nos ofrece hoy Jesús, expandir nuestros horizontes.  

 

En la primera lectura, el profeta Jeremías nos dice  “Señor, tú me engañaste, 

y yo me dejé engañar…” (Jeremías 20:7). Este verso es famoso por sus 

múltiples traducciones e interpretaciones. Hay otras traducciones, pero los 

Cartujos siempre han utilizado esta traducción “Me sedujiste y me dejé 

seducir.” Jeremías ha respondido la llamada de Dios para que le diga a su 

pueblo sus pecados y que cambien sus caminos; pero la gente arresta, golpea 

y pone en una celda a Jeremías, es por eso éste ahora se queja con Dios por 

haberle engañado. La palabra “seducir” es negativa y nos impresiona de igual 

forma que el verso donde Jesús nos dice que odiemos a nuestra familia. 

Sabemos, sin embargo, que esto se refiere a poner a Dios primero.  



 

Pero Jeremías tiene una buena impresión de Dios. Versos después, Jeremías 

demuestra su confianza “Pero tú, Señor, estás conmigo como un guerrero 

invencible… ¡Canten al Señor, alaben al Señor!”. (Jeremías 20:11-13). En la 

oración de Jeremías podemos ver que la llamada de Dios fue una llamada que 

Jeremías estaba dispuesto a seguir en total rendimiento.  

Es por eso que los Cartujos describen su llamado a Dios como la seducción 

absoluta. Es una llamada en el centro de nuestra alma a Cristo, quien es 

absoluto. No hay nada que se compare a Dios, Él toma nuestros 

corazones.  Un aspecto extraordinario de los Cartujos es que en sus textos 

utilizan términos románticos, van en búsqueda de algo, de buscar una 

intimidad con Dios. 

 

Jesús siempre nos incita a una vida mejor, más divina y más humana. 

Analizaremos ahora 6 caminos para lograrlo.  

 

1. El llamado a la auto-mejora. Muchos de nosotros hemos vivido esto: 

nuestras vidas están llenas de complacencia, nunca alcanzando nuestro 

potencial. Estamos cómodos, pero no somos virtuosos, sabemos que no 

somos fuertes. En ocasiones odiamos el cómo vivimos porque sabemos 

que estamos hechos para más. 

 

Viene entonces la gracia de Dios. Nos damos cuenta que nuestro 

llamado es tomar responsabilidad de nuestras vidas, dejar de culpar a 

los demás y al mundo y crecer. Una vez que damos un vistazo a esta 

vida, ya no podemos regresar a la anterior. Dios nos habla de esta 



forma porque nos hizo para que fuésemos perfectos. Cuando conozco a 

alguien que ha vivido este despertar, me doy cuenta de lo vivos que 

están y cómo dejaron de desperdiciar tiempo y sus vidas.  

 

2. El llamado a tener una vida con significado. Estos son Jacques y 

Raissa Maritain. Cuando tenían 18 y 17 años respectivamente y estaban en la 

Universidad de París, los rodeó el materialismo y ateísmo, cosas que no 

puede ofrecer significado a la vida. Pero ambos estaban conscientes del 

hambre humana por la justicia y la existencia del sufrimiento, ambas cosas 

que ayudan en nuestra búsqueda de significado. Raissa y Jacques se dieron un 

año para encontrar el significado de la vida, y si no lo encontraban, se iban a 

suicidar. Gracias a Dios encontraron otros intelectuales haciéndose preguntas 

difíciles, y también conocieron a católicos que practicaban su fe y que como 

ellos, buscaban la verdad. Eventualmente Jacques y Raissa encontraron a 

Cristo y se bautizaron al año siguiente. Ambos se volvieron escritores y 

filósofos de influencia.  

 

Muchos de nosotros estamos aburridos. El aburrimiento es un tipo de 

vacío, opuesto a entender el significado de nuestras vidas. Cuando 

estamos aburridos es una señal de que no tiene significado lo que 

hacemos. Pero una vez que descubrimos ese significado, que es  Dios 

(no uno que venga de nosotros, por eso puede ser quitado), nuestras 

vidas cambian y podemos enfrentar todo tipo de sufrimiento.  

 



3. El llamado a la generosidad y el servicio. En 1975, el doctor 

canadiense Andrew Simone, un graduado de Queen’s y de Harvard, sintió un 

llamado de Dios para servir a los pobres. Él y su esposa repartieron sus 

ahorros, su seguro de vida y coche. Dividieron  el dinero que habían ganado y 

se lo dieron a 6 organizaciones. Usaron solo 40 dólares a la semana para 

alimentar a 13 hijos, y en algún momento fueron padres temporales (foster 

parents) de 24 niños. El Dr. Simone comenzó el Canadian Food for Children, 

que manda comida a 19 países. Cuando era joven y estaba en una escuela 

católica en Toronto, aprendió sobre San Gerardo, y dijo Quiero ser un santo. 

Pero ahora dice, Este mundo es solo de este mundo...y yo quiero usar toda la 

energía que tengo para alimentar a los que tengan hambre. 

 

Un parroquiano aquí, un gran ejecutivo escuchó la historia del Dr. 

Simone, y dijo ¡Ya esta! ¿Qué mas hay? Se podía ver utilizando sus 

talentos y ganancias para verdaderamente ayudar a la gente.  

 

4. El llamado al ministerio. Me da un gran gusto anunciarles que 

acabamos de contratar a Jacquie Chau como nuestra Directora de Discipulado 

de tiempo completo. Jacquie dejó años de enseñanza en las aulas porque se 

enamoró de la labor pastoral en la iglesias, y nada le da más gusto que ver a 

la gente volver a renacer en su fe.  

 

Hay muchas formas de servir a Dios, pero quizás la más grande es 

servirle directamente, porque la misión más importante en el mundo es 

llevar a Jesús a las personas.  

 



5. Llamado a una vida de oración. Muchos de ustedes conocieron a 

Terry Fawcett, quien falleció en julio. En sus últimos años, Terry pasó de 

rezar, a ser un hombre de oración. Cuando la pandemia comenzó, venía a 

la  iglesia todas las tardes, por al menos una hora, a veces hora y media, y 

siempre estaba feliz.  

Una vez que se comprometen con ustedes mismos a la oración y dejan 

de poner excusas, la oración deja de ser difícil y se transforma en algo 

necesario para vivir. Tienen hambre de rezar.  

 

6. Llamado al amor auténtico. Christopher West cuenta que cuando 

tenía 19 años y estaba en una universidad católica, escucho una violación 

sexual. Si recuerdo correctamente (cuando escuché a Christopher dar una 

plática), un hombre estaba  forzando a una mujer, ella decía que no quería, 

pero que lo haría si él la amaba, y el hombre contestó te amo, te amo, y siguió 

forzando a la mujer. Esto impresionó a Christopher, y en su historia dice 

como debió detener al hombre en la historia, pero no lo hizo. Christopher 

comenzó a cuestionar la naturaleza humana, pero también a darse cuenta que 

sus actitudes hacia las mujeres, incluyendo su novia, eran realmente 

las  mismas: las usaba. Christopher comenzó a buscar respuestas y esto lo 

llevó a descubrir la Teología del Cuerpo, de San Juan Pablo II. Fue así que 

descubrió que el sexo y el matrimonio se tratatabn de amar a Dios como Él 

nos ama, que el sexo es mucho más que placer, que nos debe llevar a la 

intimidad y a Dios. Ahora Christopher dedica su vida a comparrtir cómo Dios 

nos dio el sexo no solo por placer, sino para darnos alegria y acercarnos a Él. 



Si ustedes lo escuchan hablar sobre el amor al que Dios nos llama, esto 

cambiará sus vidas.  

 

Si ustedes alguna vez han utilizado sexualmente a alguien, o los han 

usado, o dejado vacíos y con el corazón roto, sepan que lo bueno de 

esto es que saben que sus corazones buscan a Dios y su plan, y ese plan 

puede redimir todo nuestro sufrimiento. Algunas personas se han 

preguntado por qué debemos escuchar estas enseñanzas de San Juan 

Pablo II, si él nunca tuvo sexo con alguien. La respuesta es que él no 

está roto como el resto de nosotros por nuestro pasado sexual. Muchos 

de nosotros podemos dar fe de que, cuando experimentamos amor 

verdadero, esto nos da una relación maravillosa que llena nuestros 

corazones.  

 

Hoy le he pedido a Chris, nuestro Director de Música, que haya himnos más 

meditativos en la misma, incluyendo cantos gregorianos, para así expandir 

nuestros horizontes. Este es el último domingo de nuestro Verano de 

Sabbath, y tenemos una oportunidad más de reflexionar en calma.  

 

Nuestra parroquia ya ha tenido muchas bendiciones con varias personas 

siguiendo el llamado de Dios de dejar todo por Él. Primero Andrew 

MacDonald; una mujer de la parroquia invitó a Andrew, quien es un hombre 

enfermo, a leer mis homilías en mi blog, luego Andrew se unió a la parroquia 

y seis meses después al monasterio en Westminster. Ahora es el Hermano 

Isidro.  

 



Luego, hace un año, Natalie Yuen dejó su carrera para unirse a las Hermanas 

Franciscanas de la Eucaristía en Connecticut. Y la próxima semana, le 

decimos adiós a Danah Agustin, quien se unirá a Natalie. Invito ahora a 

Danah a que comparta su testimonio y la historia de su vocación con 

nosotros, y podrán ver ahí esos 6 llamados de los que hablamos hoy.  

 


